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Introducción 

A partir del sonido de una gota cayendo planteo una serie de reflexiones sobre los procesos 

cognitivos de temporalidad, la conformación de complejidad y la exploración de diversas 

posibilidades de articular la realidad matérica con la virtualidad digital.  

El proyecto responde a un interés personal por profundizar en el acto de la vinculación de sonido 

con imagen. Teniendo en cuenta la condición efímera de tiempo presente implícita en la 

percepción del sonido, así como la posibilidad acumulativa de pasado en el espacio, planteo la 

vinculación sonido-imagen como una exaltación de un umbral temporal. 

En el primer capítulo: Flujo de agua, flujo de tiempo, presento una serie de reflexiones personales 

que me llevaron a desarrollar la exploración creativa de este proyecto, en donde utilizo el trayecto 

de una gota de agua como una metáfora del paso del tiempo, a la vez que planteo una analogía 

entre el impacto de la gota de agua y un dato binario.  

El capítulo Conformación de lo complejo, es una aproximación al tema de la generación de 

complejidad a partir de la superposición de eventos simples, en este caso el sonido de varios 

goteos de agua. En esta parte retomo el término musical de polirritmia para aplicarlo a la imagen 

mediante la generación de gráficos con representaciones de series rítmicas, configurando así una 

“polirritmia visual”. 

Los capítulos tercero y cuarto están enfocados en la descripción de los procesos de 

experimentación que estuve desarrollando como resultado de los cuestionamientos e ideas 

presentadas en los dos primeros capítulos, como lo fueron la creación de dispositivos físicos y 

electrónicos, así como la realización y montaje de la instalación final Clepsidras. 
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1.Flujo de agua, flujo de tiempo

El trayecto de la gota 

Una gota de agua cayendo es siempre una 

transición, un espacio liminal entre dos 

estados; el primero contenido y el segundo 

en reposo.  

Ya sea en la punta de una estalactita 

formándose durante miles de años, o en una 

regadera averiada que no cierra 

completamente, el sonido de una gota de 

agua al caer a un ritmo determinado puede 

ser equiparado con el tictac de un reloj. El 

ritmo del sonido de las gotas cayendo no nos 

indica una medición de tiempo precisa, pero 

sí nos ofrece una constante insinuación del 

paso del tiempo. Me interesa esa manera de 

pensar en la sucesión de intersticios 

temporales, sin intención de 

dimensionarlos, como una oportunidad para 

reflexionar sobre el transcurso del tiempo 

sin encarar la severidad de los números que 

rigen nuestra cotidianidad. De este modo, 

interpreto el dibujo de la línea que insinúa la 

gota de agua al caer como una 

representación del arquetipo de línea del 

tiempo, y el breve momento en el que se 

traza este trayecto como una analogía de lo 

efímero de la existencia.  

El recorrido de la gota durante la caída 

culmina con el impacto que la desintegra, y 

el sonido que percibimos es justamente el 

resultado de esa transformación. 

Escuchamos la caída de una gota de agua 

cuando la gota ya no existe, del mismo modo 

en que volteamos a ver nuestro reloj para 

percibir el instante que ya pasó.   

El momento preciso en el que las partículas 

de agua pierden cohesión y se dispersan a 

causa del golpe de la gota contra una 

superficie origina la existencia de un sonido 

percutivo, no de un tono o un ruido 
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continuo. Me interesa abordar esta 

condición efímera del sonido puntual como 

metáfora del instante presente. 

 

Acontecimiento sonoro  

Existen diversas maneras de almacenar 

sonido, sin embargo, no importando el 

soporte o su naturaleza análoga o digital, la 

existencia del sonido en estos casos es 

únicamente contenida o potencial. El sonido 

no existe hasta que la membrana del altavoz 

es puesta en vibración, provocando 

variaciones de presión en las partículas que 

posteriormente son captadas por el oído 

humano. O, dicho de otro modo, el sonido 

existe hasta que es percibido y deja de existir 

en el momento en el que el aire deja de estar 

en movimiento. 

Mientras que una imagen (o cualquier cosa 

que podamos observar) está allí con relativa 

permanencia, el sonido puede ser 

reconocido como una manifestación directa 

del cambio temporal; la ilusión de momento 

actual. La intención de abordar lo sonoro en 

este proyecto como un acontecimiento parte 

de la intención de exaltar el umbral entre 

presente y pasado, evidenciando la 

condición efímera implícita en la escucha de 

un sonido puntual, en este caso, el impacto 

de una gota. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

La gota como dato binario 

El evento de caída de gota puede ser 

reducido a su aparición y desaparición; un 

cambio de estado entre dos únicas 

posibilidades. Éstas están presentes también 

en la alternancia entre los estados 0 y 1 en 

un sistema binario o sistema digital. Parto de 

este aspecto común, presente tanto en lo 

virtual de la realidad digital como también 

en lo matérico de la realidad física, para 

abordar el tema de la conformación de la 

complejidad a partir de eventos elementales.  
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2.Conformación de lo complejo

Pulso y goteo 

Uno de los métodos más inmediatos para 

comprobar si alguien se encuentra con vida 

es tomar su muñeca o cuello y percibir 

mediante el tacto si existe pulso. Esta 

secuencia de contracciones puntuales y 

periódicas en las venas se vuelve un indicio 

de vida humana. 

Ocurre algo similar en los sistemas de 

cavernas en los que hay rocas goteando 

intermitentemente, marcando un ritmo. Si 

bien la cueva no está viva, se hace patente 

una condición dinámica que la transforma 

lentamente mediante el agua que fluye a 

través de ella.  

Por otro lado, el término pulso es 

ampliamente usado en música para referirse 

a la estructura rítmica de una pieza musical, 

marcando el compás en el que se va a 

desarrollar la composición. Me interesa 

trabajar con las secuencias de sonidos 

producidas por goteos, enfatizando esta 

analogía entre un pulso de latidos y un pulso 

como estructura sonora.  
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Polirritmia 

Así como la secuencia de sonidos de las gotas 

cayendo conforman la entidad sonora del 

ritmo, la sonoridad de varios goteos 

ocurriendo de manera simultánea en un 

mismo lugar configura una especie de 

superestructura sonora: la polirritmia. 

Podemos entender la polirritmia como un 

conjunto de ritmos que suenan al mismo 

tiempo y que aparentemente no están 

relacionados entre sí, resultando en una 

mezcla rítmica mucho más compleja. Este 

concepto nos permite pensar en el conjunto 

de sonidos de goteos como una totalidad; 

una masa conformada por patrones de 

sonido que se van transformando de manera 

paulatina en el tiempo. 

Me interesa abordar el tema de la 

conformación de la polirritmia con un 

enfoque inspirado en el análisis de ondas 

periódicas simples, remplazando las ondas 

que poseen frecuencias periódicas audibles 

(entre 20 y 20,000 Hz) por los “pulsos” o 

eventos sonoros que constituyen el ritmo de 

los goteos y que son medibles en pulsos por 

minuto.  

La finalidad de abordar la polirritmia como 

un fenómeno de interferencia entre ondas es 

la de poder observar el comportamiento de 

las dinámicas rítmicas a lo largo de 

determinados periodos de tiempo, del 

mismo modo en que se pueden analizar los 

resultados de interferencias entre ondas 

sonoras con frecuencias similares. 

Del mismo modo en que podemos percibir el 

fenómeno de interferencia en frecuencias 

tonales a través de reducciones y aumentos 

de volumen (batimiento acústico), en las 

interferencias rítmicas podemos percibir los 

acercamientos y separaciones que acontecen 

y se transforman entre los elementos que 

constituyen el contrapunto rítmico o 

polirritmia. Esta última funciona entonces 

como una síntesis de la conformación de un 

sistema complejo, en donde cada elemento 

individual constituye una parte 

determinante del conjunto final, a la vez que 

es perceptible tanto cada componente (gota) 

como la entidad rítmica resultante. 



9 
 

Entretejido de tiempos  

La definición del término entretejer: “Meter 

o insertar en la tela que se teje hilos 

diferentes para que hagan distinto dibujo” 

no se aleja tanto de la definición del término 

complejo: “Conjunto o unión de dos o más 

cosas que constituyen una unidad” (RAE, 

2020). 

Es posible entonces imaginarse la 

polirritmia como un entretejido de sonidos, 

o incluso, si retomamos la vinculación del 

sonido percutivo con el tiempo presente, 

podemos establecer, de manera metafórica, 

la polirritmia sonora como un entretejido de 

tiempos. 

El entretejido o entrelazamiento temporal 

no se da porque los sonidos estén 

estrictamente interactuando entre sí, ya que 

cada goteo es independiente y no se ve 

alterado por el comportamiento de los otros, 

sino que el entrelazamiento mencionado se 

produce en la percepción del escucha; los 

tejidos son los patrones que forma la mente 

humana tratando de organizar los sonidos 

que está recibiendo. A diferencia del 

comportamiento de las secuencias de 

sonidos individuales, este entretejido 

cognitivo sí se ve alterado al retirar o añadir 

una nueva serie de goteos, ya que, aunque 

seamos capaces de discernir cada goteo, 

percibimos la totalidad del conjunto como 

un complejo sonoro cambiante. 

 

Polirritmia visual 

Para comprender mejor el comportamiento 

de las polirritmias de eventos sonoros 

periódicos elaboré un gráfico en el que se 

representan ocho goteos individuales, así 

como el resultado visual de superponerlos, 

con la finalidad de poder observar 

simultáneamente el desarrollo de los 

diferentes momentos de interacción entre 

éstos eventos a lo largo del tiempo 
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Murmuración 

El fenómeno del vuelo de los estorninos, 

también llamado murmuración, es algo que 

siempre me ha fascinado; esa masa gigante 

flotando que conforma patrones que se 

desenvuelven y transforman continuamente 

en el cielo, de manera impredecible pero 

organizada. En este tipo de sistemas es 

posible observar cada elemento individual 

(ave) a la vez que se contempla todo el 

conjunto actuando como un organismo 

autónomo.  

Con el uso de herramientas computacionales 

es posible generar patrones muy similares a 

los de las murmuraciones, siguiendo tres 

parámetros iniciales muy sencillos. El 

primero de ellos es la atracción entre los 

componentes; el segundo es la evasión de 

colisiones, es decir, se acercan entre ellos 

pero evitan tocarse, y el tercero es 

homogeneizar la dirección vectorial, 

procurando buscar un paralelismo con el 

trayecto de las aves vecinas.  

Estas simples condiciones iniciales entre 

puntos permiten generar de manera 

artificial sistemas complejos muy similares a 

los que producen los estorninos. Teniendo 

en cuenta estas premisas computacionales, 

podemos considerar cada sonido percutivo 

de una polirritmia como un punto 

constructivo de una composición temporal.   

El movimiento de los componentes 

individuales del conjunto sonoro no se ve 

modificado por el comportamiento de los 

sonidos que tienen más próximos, ya que 

tratamos con un sistema con condiciones 

determinadas (goteos periódicos), sin 

embargo, ocurre una especie de danza en la 

mente del escucha. Los patrones rítmicos se 

van transformando en el tiempo siguiendo 

unos principios que podríamos equiparar, 

de manera metafórica, con las tres 

condiciones que conforman las 

murmuraciones de aves. La primera, de 

atracción entre elementos, se da por el modo 

en el que percibimos la información por 

medio del oído e intentamos 

inmediatamente darle algún sentido 
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agrupando y relacionando los datos que se 

perciben.  La segunda condición, de evitar 

colisiones, se presenta porque incluso 

cuando dos sonidos suenan al mismo 

tiempo, somos capaces de discernir la fuente 

sonora de cada uno, debido al sofisticado 

mecanismo de interpretación en función al 

valor tímbrico que poseemos, y finalmente, 

la tercera y más interesante en mi opinión, 

es que la “dirección vectorial” en este caso 

sería el “sentido de patrones rítmicos” que se 

genera al intentar ordenar la serie de 

sonidos percibida. En este caso, los patrones 

rítmicos, al igual que las manchas en el vuelo 

de los estorninos, se van transformando en 

el tiempo de manera orgánica y compleja.  
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3.Etapa experimental

Conformación de la mancha  

A partir de la elaboración del gráfico de los 

ocho goteos nació mi interés por explorar las 

posibilidades visuales de este tipo de 

representaciones de interacción de eventos 

puntuales, lo que me llevó a comenzar 

diversos procesos de experimentación con 

medios digitales, entre los cuales el acierto 

más significativo fue disponer las 

“frecuencias” o secuencias de líneas 

equidistantes en un arreglo circular. 

Al colocarlas de este modo, pude observar 

que los patrones formados por los desfases 

entre secuencias tenían mucha más 

pregnancia que los obtenidos con la 

disposición en línea recta, sobre todo al 

aumentar el número de líneas de cada 

secuencia. 

Lo anterior ocurre debido a que en la 

disposición circular los espacios entre líneas 

no son constantes. Éstos van decreciendo a 

medida que se acercan al centro, mientras 

que el grosor de las líneas sí es constante, lo 

que ocasiona que a partir de determinado 

punto las líneas comiencen a superponerse, 

y esto a su vez provoca que dejemos de ver 

únicamente líneas y comencemos a percibir 

formas. 

Este fenómeno de interferencia visual remite 

al Efecto Moaré, utilizado extensamente por 

los artistas cinéticos del siglo pasado. Sin 

embargo, mi aproximación a este efecto no 

responde a la búsqueda de una estimulación 

óptica, ni al deseo de crear la ilusión de 

movimiento. El aspecto que a mí me interesa 

es la utilización de este gráfico cíclico como 

una representación de la interferencia entre 

lapsos temporales simultáneos. 
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El siguiente paso lógico fue extender las 

líneas hasta llegar al centro, lo que termina 

de darle unidad a los patrones formados por 

las polirritmias al conformar una mancha 

que sintetiza los efectos de la interacción 

perceptual de sonidos, de manera similar a 

las manchas conformadas por la 

superposición visual en las murmuraciones 

de estorninos.  

Si observamos la representación visual de 

ocho secuencias concéntricas variando el 

número de líneas o “frecuencia” en 

aumentos de 1, la diferencia entre las 

secuencias es prácticamente imperceptible 

cuando se disponen individualmente. Sin 

embargo, en el gráfico de la derecha se 

encuentran superpuestas las mismas ocho 

secuencias, lo que posibilita percibir las 

pequeñas diferencias entre frecuencias 

mediante la mancha resultante de la 

interferencia visual.  
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Una cualidad interesante de esta 

visualización es que si consideramos que una 

rotación en el sentido de las manecillas del 

reloj (de 12 a 12) equivale a un segundo, se 

pueden representar superposiciones de 

frecuencias audibles y hacer visible el 

resultado del fenómeno de batimiento 

acústico. Por ejemplo, si escuchamos al 

mismo tiempo un tono puro (sin armónicos) 

de frecuencia 440 Hz y otro tono puro de 

frecuencia 445 Hz, el resultado sería que 

interferirían entre ellas dada su proximidad. 

Esta interferencia (también denominada 

pulsación o batido) tendría una frecuencia 

de 5 Hz, es decir, en un segundo sucederían 

5 momentos de reducción de amplitud 

(silencios), ya que la frecuencia del 

batimiento es igual a la diferencia entre las 

dos frecuencias que están interfiriendo. 

Si realizamos un nuevo gráfico y colocamos 

dos secuencias de líneas dispuestas 

circularmente, una de 440 y otra de 445, 

podemos observar que se forman 5 áreas 

más sombreadas, que corresponderían a la 

frecuencia de decrementos de amplitud del 

batimiento, mientras que las áreas más 

iluminadas corresponderían a los momentos 

con mayor amplitud o volumen.  

Esto resulta interesante desde un punto de 

vista analítico, ya que los gráficos que se 

utilizan para representar el batimiento 

acústico generalmente plasman solo una 

sección de las ondas para poder explicar el 

fenómeno, pero en este caso es posible 

visualizar en una sola imagen cada ciclo 

individual (representado con una línea), así 

como los resultados de la interferencia del 

conjunto.  

Aunque la forma de la mancha pueda 

resultar complicada (como en el ejemplo de 

las ocho secuencias), los patrones de la 

forma resultante siempre responden a la 

relación que guardan las secuencias de líneas 

(o frecuencias de eventos) entre sí.  
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Dispositivos 

Para continuar con la etapa de 

experimentación desarrollé algunos 

prototipos físicos y virtuales para poder 

controlar diversos parámetros y visualizar 

los resultados en tiempo real. Entre estos 

parámetros variables establecí el número de 

secuencias, el número de líneas por 

secuencia (frecuencia), el grosor de las líneas 

y el giro o desfase entre secuencias. 

El primer dispositivo que construí para 

interactuar de manera táctil y en tiempo real 

con las interferencias visuales de los 

diagramas consistió en la impresión de 

cuatro secuencias de líneas en hojas de 

acetato con “frecuencia” similar, pero cada 

capa con un incremento de una línea. 

Corté los patrones circulares de acetato y los 

uní por el centro con un alfiler, permitiendo 

el movimiento rotatorio de cada capa 

individual con la ayuda de una pequeña 

pestaña que contiene el número de líneas 

total de cada hoja para poder identificarlas. 
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El dispositivo me permitió generar una 

especie de dibujo interactivo, donde la 

mancha central se transforma de manera 

fluida o continua al momento de rotar cada 

una de las pestañas de las capas de acetato.  

El resultado visual del experimento me 

pareció bastante interesante y no descarto 

retomarlo en un futuro para la realización de 

alguna pieza. Sin embargo, las hojas de 

acetato no son totalmente planas y 

presentan cierto grado de ondulación, lo que 

provoca que se distorsione la rectitud de las 

líneas y como consecuencia la mancha 

resulta más caótica u orgánica que las 

creadas en la computadora.  

Si bien esta distorsión se puede aprovechar 

como un recurso gráfico, entraba en 

conflicto con la premisa de la generación de 

complejidad únicamente con la 

superposición de elementos simples, en este 

caso las líneas, por lo que opté por 

desarrollar una versión digital del 

dispositivo, buscando la precisión de los 

primeros gráficos que desarrollé, pero 

conservando también la posibilidad de 

interacción física en tiempo real. 
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Una vez que estuve utilizando la interfaz 

electrónica para controlar la imagen digital, 

me surgió el interés por encontrar un modo 

de articular el gráfico con el sonido real de 

gotas cayendo, recordando que los 

diagramas eran inicialmente una 

representación de estas. Decidí entonces 

vincularlos mediante el uso de sensores de 

sonido, de modo que el sonido del impacto 

percutivo producido por cada gota cayendo 

añadiera una línea a las secuencias de líneas 

superpuestas, configurando así una gráfica 

en tiempo real de los eventos sonoros 

acontecidos. Esta idea es la que desarrollé 

como pieza final para culminar el proceso de 

experimentación. 
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Comencé a trabajar en ideas para 

dispositivos físicos que me permitieran 

disponer simultáneamente varias secuencias 

de goteo con la finalidad de configurar las 

polirritmias sonoras en el espacio. 

Los dispositivos consistían en un recipiente 

superior con un pequeño orificio goteando 

sobre una membrana percutiva dentro de 

otro recipiente en la parte inferior. Ambos 

recipientes estaban unidos por cuatro postes 

configurando una especie de columna. 

Decidí utilizar ocho dispositivos de goteo en 

una formación concéntrica debido a sus 

posibilidades de acomodo en el espacio. Esto 

me permite distribuir las fuentes sonoras en 

puntos equidistantes para conseguir un 

sonido envolvente, así como evitar errores 

de lectura por proximidad entre los sensores 

de sonido.  Por otro lado, esta distribución 

posee la ventaja de adecuarse fácilmente a 

espacios de cuatro paredes. 
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Una vez que tuve más clara la dirección que 

estaba tomando la salida formal del proyecto 

definí los materiales que iba a utilizar, tanto 

por sus propiedades funcionales como por 

su lectura expresiva y conceptual. 

Piedra: Utilizada en los recipientes superior 

e inferior, como referencia a la tierra, de 

donde brotan organismos vivos y donde se 

absorben los muertos.  

Madera: Utilizada en las bases como 

elemento estructural, el material transmite 

calidez y remite a lo natural. 

Cuero: Como símbolo de lo carnal; lo vivo; 

la escala temporal humana. Utilizado como 

membrana percutiva para amplificar de 

manera acústica el sonido de las gotas. 
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Posteriormente realicé un prototipo físico 

para comprobar si la sonoridad de las gotas 

impactando el tambor era suficiente para ser 

captada correctamente por el sensor de 

sonido, descartando así la necesidad de 

algún tipo de amplificación eléctrica. 

Al hacer este primer prototipo me di cuenta 

de que los postes de madera no eran 

realmente necesarios si buscaba otra 

manera de suspender los recipientes 

superiores, por lo que decidí removerlos de 

momento para en la propuesta final 

anclarlos directamente a los muros, ganando 

así un poco más de espacio transitable en la 

instalación final y otorgándole mayor 

protagonismo al trayecto de la gota cayendo. 

En esta etapa de proceso elaboré un segundo 

prototipo, ya incorporando el recipiente de 

piedra volcánica y el tambor hecho a medida. 

Suprimí las partes de madera que pudieran 

tener algún problema por estar en contacto 

continuo con el agua y utilicé en su lugar un 

armazón plástico sobre el cual tensé el 

parche de cuero con fibra de henequén.
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A pesar de que el cuero también se ve 

afectado por el agua al cabo de un periodo de 

tiempo cercano a la hora, decidí no utilizar 

una membrana sintética por la carga 

simbólica del material, y porque en cierto 

modo le añade una cualidad narrativa a la 

pieza el hecho de que cada vez va sonando 

menos el tambor debido a que va perdiendo 

tensión al estar mojado. Después de dejarlo 

secar unas horas el tambor vuelve a su 

tensión original.  

Con este segundo prototipo realicé también 

una serie de exploraciones de edición 

audiovisual para tener una aproximación a 

lo que sería la instalación final.  

Después de varias pruebas de maquetado en 

video convencional, realicé una propuesta en 

un entorno virtual de 360°, lo que da la 

posibilidad de desplazar la cámara en 

cualquier dirección con ayuda del cursor de 

un ordenador o moviendo la pantalla de un 

dispositivo móvil. En esta propuesta de 

video la distribución de los tambores está en 

un arreglo polar y la animación formada por 

el sonido de los goteos se encuentra en la 

parte inferior del entorno virtual envolvente.
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Para culminar con la etapa de exploración 

virtual de la pieza retiré el video-montaje de 

los tambores, coloqué la animación también 

en la parte superior del entorno virtual y 

extendí las líneas de ambas animaciones 

hasta que se encontraran en el horizonte.  

El resultado fue una animación inmersiva 

alimentada por la polirritmia generada con 

las grabaciones de audio de goteos, en la que 

el sonido de cada nueva gota añade una línea 

uniendo los centros superior e inferior de la 

composición, convergiendo en un horizonte 

que poco a poco va configurando una especie 

de paisaje abstracto. 

El video sintetiza una transición; comienza 

con la aparición de líneas verticales 

puntuales sobre un espacio blanco, con 

similitud a la rigurosidad del dibujo técnico, 

y termina con la conformación de dos 

manchas reflejadas que se transforman de 

manera orgánica y compleja, insinuando un 

confín constituido por la disolución de la 

totalidad.  
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4. Instalación Clepsidras 
Para sintetizar la exploración realizada 

durante el proyecto, me propuse realizar la 

pieza final e instalarla en un sitio específico.  

De este modo, la pieza aterrizó como una 

instalación envolvente conformada por ocho 

dispositivos goteando de manera constante a 

diferentes velocidades y la proyección de la 

animación alimentada en tiempo real por el 

sonido de las gotas, ubicada al centro de la 

instalación, de modo que cada vez que 

ocurre un evento sonoro (gota) se añade una 

línea. 

La pieza toma su nombre del término 

clepsidra, con el que se conoce a los relojes 

rudimentarios que miden el tiempo 

mediante el desplazamiento de agua de un 

recipiente a otro.  

Los recipientes que conforman las clepsidras 

dejan de ser simples contenedores, para 

convertirse en herramientas que permiten 

visualizar el paso del tiempo en función de la 

ocupación/desocupación de espacios físicos 

determinados. Dicho de otro modo, son 

artefactos que posibilitan la observación del 

tiempo mediante la manipulación de la 

materia en el espacio. Retomo de estos 

dispositivos el elemento del recorrido y 

almacenamiento de agua como una 

metáfora del transcurso del tiempo y la 

representación del pasado.  

La instalación permite escuchar la 

conformación de una complejidad sonora 

(polirritmia) por la simple superposición de 

goteos constantes, a la par que visibiliza la 

conformación de una complejidad gráfica 

(mancha) formada por la superposición de 

las secuencias de líneas equidistantes. 

La pieza final del proyecto está planteada 

como una instalación audiovisual; un 

diálogo entre la escultura sonora y la imagen 

en movimiento. 
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Montaje 

Tuve la oportunidad de presentar la pieza en 

la Galería del Centro Morelense de las Artes, 

en la ciudad de Cuernavaca, Morelos.  

El espacio me pareció muy oportuno para 

realizar la instalación, ya que es 

prácticamente un espacio cúbico, lo cual, 

además de permitirme adecuar con facilidad 

la pieza, iba muy acorde a la estética 

minimalista con la que estaba abordando el 

proyecto.  

Los distintos elementos que conforman la 

instalación, como las bases, los recipientes, 

la pantalla de proyección, etc. Fueron 

realizados cuidando mantener geometrías 

muy básicas y simétricas. 

De este modo, utilicé el espacio expositivo, 

en conjunto con los dispositivos que 

conforman la instalación para configurar un 

espacio sobrio y ordenado, que sirviera 

como un lienzo en blanco para la generación 

de complejidad; sonora y visual. 
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El proceso de montaje consistió en sujetar 16 

bases de madera de parota (2 por cada 

dispositivo) a los muros, según las medidas 

establecidas. 

Sobre las ocho bases superiores se apoyan 

los recipientes de piedra volcánica llenos de 

agua, de los cuales surgen los goteos que 

caen sobre los tambores contenidos en los 

recipientes colocados en las ocho bases 

inferiores.  

Para contener las salpicaduras y evitar que 

los muros y el suelo de la sala expositiva se 

llenaran de agua coloqué en cada recipiente 

inferior una superficie transparente con un 

orificio al centro que permite la entrada de 

la gota, pero retiene las partículas de agua 

desprendidas del impacto. 
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Decidí utilizar una pantalla de papel pellón 

con la intención de articular la parte 

matérica-escultórica de la instalación con la 

imagen proyectada, debido a que la textura 

del material y las pequeñas ondulaciones e 

irregularidades que presenta le otorgan a las 

líneas de la animación cierto carácter 

dibujístico. Asimismo, busqué levantar la 

proyección unos centímetros del suelo con 

ayuda de una plataforma de madera y 

madera reconstituida.   
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El circuito que conecta los sensores con el 

microcontrolador fue realizado con cinta de 

cobre sobre los muros de la galería, haciendo 

patente los trayectos entre cada elemento del 

sistema. El cobre fue dispuesto en líneas 

rectas aludiendo al modo en el que se 

desarrollan los canales conductivos en una 

placa de circuito electrónico.  

Teniendo en cuenta la analogía de la caída de 

una gota de agua con la alternancia de un 

dato binario, decidí utilizar cobre expuesto 

(sin un material aislante cubriéndolo) para 

terminar de articular la parte matérica-

escultórica de la instalación con la parte 

electrónica y computacional de la 

instalación. 

Con este elemento se configuró una especie 

de circuito en el espacio arquitectónico que 

actúa como un diagrama sutil, que, por un 

lado, contribuye a la lectura sobre el 

funcionamiento de la pieza, y por otro lado 

sirve como un recurso visual. 
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La programación de los sensores se realizó 

en la plataforma de hardware open-source 

Arduino, vinculada en tiempo real con el 

software Processing.  

El percutir de las gotas de agua de cada 

dispositivo activa el sensor de sonido, que 

manda la información a través de la cinta de 

cobre dispuesta en los muros. Este dato es 

traducido por el microcontrolador, que a su 

vez lo envía al ordenador para ser 

interpretado y sintetizado en el trazo de una 

línea, que finalmente es añadida a la 

proyección de la composición central. 

Para que la pieza funcione necesita ser 

activada mediante el llenado de los 

recipientes superiores con agua. Cuando se 

activa la instalación, los dispositivos 

comienzan el goteo a la velocidad más alta. 

Al ir disminuyendo el nivel del agua en el 

contenedor se va reduciendo la presión, lo 

que ocasiona que los goteos sean cada vez 

más lentos, hasta que finalmente se acaba el 

agua y la pieza deja de sonar. 

Planteo esta atenuación como un elemento 

narrativo para el desarrollo de la pieza, 

reforzado con la secuencia de la animación, 

que comienza con el “lienzo” totalmente en 

blanco y termina con la mancha central 

alcanzando casi la oscuridad total.  

En las activaciones realizadas, el tiempo 

necesario para que esta atenuación 

alcanzara por completo el silencio/oscuridad 

llevaba aproximadamente entre 40 y 120 

minutos.  
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Registro de instalación 
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Conclusiones 

Durante el desarrollo de este proyecto tuve 

la oportunidad de profundizar en el tema de 

la relación del sonido con la imagen, 

poniendo especial énfasis en la reflexión 

sobres los juegos de temporalidad que nacen 

a raíz de la traducción de un medio a otro.  

Si tenemos en cuenta que el sonido siempre 

implica tiempo presente y la imagen en 

cuanto a su condición de permanencia posee 

la posibilidad acumulativa de pasado, es 

posible plantear la vinculación entre sonido 

e imagen como una exaltación del umbral 

entre presente y pasado. A su vez, 

entendiendo que la posibilidad de 

permanencia de una imagen depende de la 

ocupación de un espacio, ya sea 

bidimensional o tridimensional, la 

percepción del umbral entre imagen y 

sonido puede entenderse también como una 

del continuo espacio-tiempo.  

La oportunidad de montar la instalación 

Clepsidras en un espacio físico me permitió 

plasmar varias de estas reflexiones que 

fueron surgiendo durante la exploración del 

proyecto.  

Me pareció un ejercicio interesante la 

modalidad de activaciones en las que tuve 

que mostrar la pieza, ya que recibí mucha 

retroalimentación en el diálogo con las 

personas que asistieron a verla.  

Fue una grata sorpresa observar el amplio 

espectro de opiniones que generaba la 

instalación, así como el comportamiento que 

tomaban las personas en el espacio de 

exhibición.   

Desde personas que me decían susurrando 

que la instalación les parecía un ritual o un 

espacio de contemplación, hasta otras que 

les llamó más la parte lúdica de interferir el 

circuito tapando la caída de las gotas con sus 

manos, o de tomarse fotografías con la 

proyección en su piel. Hubo espectadores 

que me comentaron que el ambiente de la 

instalación los invitaba a realizar 

meditación, mientras que a otros les 

provocaba ansiedad el ritmo impredecible de 

las gotas.  
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Observar este tipo de reacciones fue algo que 

recibí como un buen indicador de que la 

pieza consiguió provocar emociones, pero 

sobre todo de que logró quedar lo 

suficientemente abierta para que el 

espectador acabara de darle sentido.  

Una cuestión que considero relevante de la 

instalación Clepsidras es el modo en el que 

se vuelve interactiva. Existe por supuesto la 

interacción de los espectadores que se da 

mediante el desplazamiento dentro del 

espacio envolvente, pero me interesa en 

especial la interacción menos evidente que 

se produce en la mente del escucha, al 

configurar patrones rítmicos del sonido de 

los goteos. El proceso mental inconsciente de 

tratar de comprender el orden para predecir 

la siguiente gota me resulta bastante 

interesante. 

También fue una gran experiencia tener que 

resolver todos los retos técnicos que iban 

surgiendo para que la pieza funcionara. 

Particularmente al desarrollar este proyecto 

me permití trabajar con sonido a otras 

escalas en las que no lo había hecho, ya que 

mis acercamientos al arte sonoro y 

electrónico habían sido más bien desde la 

realización de dispositivos e instrumentos 

que, aunque llegaron a ser presentados al 

público, nunca dependían del espacio 

arquitectónico de la exposición. 

Me interesa seguir ampliando este espectro 

de escalas dentro de mis posibilidades 

creativas.  

Otro punto importante que nació de este 

proyecto fue la realización del gráfico. Desde 

hace años me he interesado bastante por la 

cimática, es decir, la representación del 

sonido y la vibración de manera visual. Así 

que haber generado una visualización propia 

de sonido que se puede aplicar además a 

escalas tanto rítmicas como tonales, fue una 

gran satisfacción, y sobre todo es un espacio 

en el que creo que aún puedo explorar 

mucho más.  

Gracias a la poética que le otorga la 

secuencia narrativa de comenzar en blanco 

hasta acabar en negro, considero que el 

gráfico proyectado en la instalación rebasa la 
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función de una simple visualización de 

información. 

El término caos se adecúa bastante bien al 

desarrollo de gráfico, tanto por la carga 

literaria de su origen etimológico: “abismo 

oscuro” o “masa de materia sin forma”, 

como por la parte técnica de la conformación 

de caos mediante la “sensibilidad de las 

condiciones iniciales”, que se pueden 

equiparar en este caso con las diferencias 

entre frecuencia de goteos.  

El tema de la relación del sonido con la 

materia ya me interesaba al entrar al 

programa de la maestría, y lo voy a seguir 

abordando en mis proyectos futuros. Sin 

embargo, he encontrado varios conceptos 

clave durante los procesos artísticos de este 

proyecto, los cuales considero puntos de 

partida para nuevas exploraciones. Entre 

ellos están las posibilidades de creación 

mediante interferencia, las polirritmias 

producidas por artefactos y el concepto de 

materialización del tiempo. 
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